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? ANTEQUERA:—1879. 
L T j ^ i ^ IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, fe 
§ 2 $ ^ ^ calle de Estepa, 85. 
RECETA PARA LA FABRICACIÓN DE LAS TINTAS ROJA Y AZUL. 
—Para fabricar una buena tinta roja se puede emplear una 
infusión de madera de B»asil, á la que se añade : sal de es-
t a ñ o , 206 gramos; goma arábiga , 3. 
Esta mezcla se hace hervir en 5 li tros de agua filtrada 
enseguida la decocción y se añaden 5 decigramos de goma 
aráb iga . 
La t in ta azul se obtiene haciendo disolver azul de Prusia 
en el ácido oxálico y añadiendo agua adicionáda de a lum-
ü ranos... 
Trigos recios del país, (fanega) . . . 48 á 52 
Trigo blanquillo 43 á 45 
Cebada 19 á 20 
Maiz. . . . . . . . . . . . . 00 
Garbanzas. . . . . . . . . . 000 á 000 
] Habas tarragonas. . •-. . . . . . 31 
I Habas cochineras 00 
f Yeros y albejones 00 
• 1 Guijas. . . . . . . . . . . . 00 
^Habichuelas.. . . . . . . . 00 
„ . £ Harina de 1.a (arroba). 19 
Marinas.. ( Id< de o- ^ ; . . . . . 18 
• Aceite, (arroba) 42 á 43 
n ) Vinos secos de la Vega. 22 á 24 
Laidos.... Id> id_ CtíI.roí. . . . . . 14 á 16 
'Vinagre 16 á 20 
t Lana sucia en córte 45 á 65 
Lanas....? Id. blanca tenería (libra) 8 á 9 
f Id. negra id. id. 6 1[2 7 
Año I . Antequera 31 Agosto. N.a 35. 
SE PUBI.ICA TODOS LOS DOMINGOS 
Reaaecion y administración calle de Me-
sones, 4 / 
Se insertan anuncios, edictos y conm 
nicados á precios convcncionale». 
Juliau Veleta, por D. de T.—Charada por D. Juan Quiros de los Rios.— 
A un arroyo, por D.* Aúnela Morejon.—¡Palabras, palabras!, por L. C. 
P.—Miscelánea. 
J U L I A N Y J U L I A N A , 
CUENTO QUE PICA E N HISTORIA. 
(Continuación). 
CAPITULO I L 
En. el que se verá lo primero que soñó Veleta. 
Marchaba nuestro amigo Veleta, sin saber porqué n i 
para qué, por un camino desconocido cuyo comienzo no re-
cordaba. 
Cansado y de mal talante ocurrióle preguntar á su ra-
zón: ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? 
Pero su razón, que en aquel momento volvia de un viaje 
por Alemania, le hab ló de una manera que J u l i á n no com-
prendió. 
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Recurrid á su imaginac ión , y esta le presentó un l ibro, 
cuya primeras páginas estaban rotas ó borradas y las ú l t imas 
escritas con caracteres desconocidos. 
Entonces impaciente apeló & su voluntad, y ésta le dijo: 
Vuelve á desandar lo andado y sab rás de donde vienes; mar-
cha después sin descanso hacia adalante y sabrás á donde 
vas. 
Parecióle bien, y quiso retroceder, ¡ imposible!: una fuerza 
e x t r a ñ a le impelía constantemente M c i a adelante. 
Quiso vencer esa fuerza, rechazarla, resistirla a l menos; todo 
inú t i l . La fuerza seguía obrando; y Teleta fatigado avanzaba 
sin cesar. 
Desesperado en su impotencia se arrojaba al suelo, se co-
gía á las rocas y á los árboles: pero árboles y rocas perma-
cían inmóviles, y el camino, sin embargo, parecía deshacerse 
bajo su planta, prologándose más y m á s l a perdida senda que 
se dilataba en pos. 
Presa su alma dé ansiedad febril , parecióle escuchar en 
aquel momento el eco de una voz e x t r a ñ a é incomprensible, 
que, partiendo de regiones desconocidas, venía á resonar en 
sus oído, vibrante y sonora como la voz del Profeta, que va 
á desgarrar ante nuestra vista los densos velos del porvenir, 
ora como el fuego fatuo de las tumbas que viene á i luminar 
confusamente nuestra memoria evocando fantástica é incolo-
ras las sombras de los que ya no existen. 
Dirigió sus ojos hácia el punto de donde parecía proceder a-
quella voz, y hallóse frente á frente de u n ser ex t raño . 
Semejaba una imagen fotográfica estampada en el aire, 
representando un anciano decrépito de sareást ica mirada y 
cínica expresión. 
—?Quién eres?—exclamó Veleta con asombro. 
—Soy el genio de los siglos. 
—Yo no te conozco: j amás te lies visto:, adonde habitas túf 
—En la eternidad. 
—¿Y á qué vienes? ¿Qué exijes de mí? 
—Nada. Tú has intentado penetrar en mis dominios: 
vo qi'ü61,0 servirte, y vengo á representar ante t í el ridículo 
papel A6 un0 ^e esos seres imaginarios á quienes vosotros los 
hombres apedillais magos y hechiceros. 
EL SETENTA Y NUEVE. 403 
Y en efecto; á Ju l i án Veleta le pareció entonces ver la extra-
ña figura de nnos de esos magos, que algunas veces hab ía 
soñado cuando niño, después de la lectura de un cuento fantás-
tico. 
E l mago entonces puso ante los ojos de Ju l i án un aparato 
semejante á una inmensa linterna mágica , diciéndole al mismo 
tiempo. 
—Deseas con ansia contemplar las muertas soledades de t u 
pasado: serás complacido en parte: verás lo que puedas ver. 
Si tienes talento, medita y adivinarás lo restante. 
Y tocando un resorte oculto, se i luminó de repente el 
inmenso hueco de la linterna, á cuyo vidrio llevó Ju l i án su 
vista ansiosa, ante la cual comenzaron á aparecer en su-
cesión monótona ex t raños cuadros disolventes cuyas fan-
tasmagór icas visiones evocaban todas a lgún recuerdo en su 5 
alma. 
Veamos ahora nosotros despiertos lo que vio Ju l ián dor-
mido. 
CAPÍTULO m . 
En el que se procurará describir lo ménos mal posible la 
colección de cuadros qne aparecieron sucesivamente 
ante los absortos ojos de Ju l ián "Veleta, 
CUADRO PRIMERO. 
Aparece como un cuadro sin detalles cuyo fondo es el va-
cío. U n débil rayo de luz fosfórica lo i lumina de repente. 
A su reflejo se divisa una mujer hermosa, que ebria de amor 
se precipita en los brazos de un hombre que la conduce en-
tusiasmado al pié de los altares. 
La oscuridad domina de nuevo. La sombra del tiempo 
cruza lentamente por medio de las tinieblas. 
Trascurren algunas lunas. 
Gemidos débiles y ahogados se escuchan á lo lejos. 
Brota de nuevo la luz: la enamorada pareja vuelve á apa-
recer, pero ya la esposa es madre: ya en sus ojos no br i l la 
el fuego de la pasión, sino la llama pur ís ima del amor ma-
ternal, que reconcentra con delirio en el inocente niño que 
estrecha entre sus brazos, mientras éste llora y gime sin 
descanso. 
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J u l i á n Veleta después de unos momentos de medi tac ión , 
se dirijio al mago. 
—Dime, ¿porqué llora ese inocente? 
—Porque sufre. 
—¿Y el dolor no es una pena? 
— ¿Y la pena no supone el quebrantamiento de una ley? 
—Sí . 
¿Y puede delinquir un ser privado de razón? 
—No. 
—Pues entonces ¿porqué sufro ese infeliz, que n i tiene ra-
zón ni voluntad? 
—Es un arcanc. 
Ju l i án volvió á meditar. 
—Oye, magro: ¿el amor maternal nace con el hijo? 
—Le precede. 
—¿Brota quizás con la primera realización de la vida del 
hijo en el seno de la madre? 
—Es muy posterior, 
—Pues, ¿cuándo nace? 
— Cuando el ardor de la pasión se calma, y los padeci-
mientos comienzan á revelar á la mujer su destino. 
—Luego, cuando en el letargo del amor la mujer reali-
zaba el misterio de la vida 
—No podia darse^ cuenta de ese misterio porque el goce 
absorvia todo su ser. 
—Luego el hijo 
CUADRO SEGUNDO. 
Representa un niño de diez años deletreando con afán las 
hazañas de Francisco Estéban, descritas en u n mal romance. 
Terminada la lectura, monta frenético de entusiasmo en 
un escueto caballo de caña, y empuñando un brillante sable 
de hoja de lata arremete á tajos y estocadas con todos los mue-
bles de la habitación. 
(Se coni inuará) . 
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Si quieres sin cansarte, lector de esta charada 
E l todo cuadris í labo seguro conocer, 
E n la española tierra ciudad es celebrada; 
Los árabes la dieron su nombre y su poder. 
E l ánsa r y el canario, la alondra y la ga l l ina 
S in jpm%¿? cuarta dicen que no pueden v i v i r ; 
Y para ver tres cuatro, tus pasos encamina 
Allá donde desagua caudal Guadalquivir . 
M i musa ya no quiere que tercia dos mas versos; 
E l corazón me dice que siempre cuarta-dos, 
Y que dos tercia-cuatro de aquesos m i l mastuerzos, 
Que amar no saben torpes en la mujer á Dios. 
J. Q. 
R O Y O 
T ú , de otra suerte en pos corres ansioso, 
arroyo cristalino, 
y que te trueque en rio caudaloso 
le pides al destino; 
después al mar potente, 
dirijes, ambicioso, la corriente, 
Bien se conoce, arroyo, que no sabes 
cuanto vale la calma; 
en tus aguas refréscanse las aves, 
y es t u frescura el alma 
que á las ajadas flores 
lozanía les dá vida y colores. 
La inconstante y pintada mariposa 
en t í su imagen mira; 
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la pastorcilla bella y candorosa 
á t u m á r g e n suspira, 
buscando en t a ribera 
flores con que adornar su cabellera. 
Hasta la selva tenebrosa y fría 
se alegra con t u arrullo; 
la reina misma de la noche umbr í a 
escucha t u murmul lo , 
y en t u espejo retrata 
su blanca frente de nevada plata. 
¿Por qué, en pos de otra suerte, vas ansioso, 
arroyo cristalino? 
¿No sabes cuanto vale ese reposo 
que te otorgó el destino? 
¡Ay! nd: ¡sí lo supieras 
t u presuroso curso detuvieras!!!.,. 
ANGELA MOREJON. 
•PALABRAS, PALABRAS! 
Yo te dije que tú eras mi consuelo, 
M i encanto, m i esperanza, mi alegr ía , 
M i dicha terrenal, m i norte y gu ía . 
Mi luz, m i solo bien, m i único anhelo: 
Te dije que, olvidándome del cielo; 
Pensando en t í pasaba noche y dia, 
Y que, ébrio de placer por t í lat ía 
M i ardiente corazón, antes de hielo. 
Y te dije t amb ién que siempre amarte 
Ufano ansiaba, y de tu amor avaro. 
M i vida toda entera consagrarte: 
Y . . . . muchas cosas m á s que no declaro; 
Todo lo cual muy bien pudo probarte 
Que miento con muchís imo descaro. 
L . C. P. 
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Hemos recibido el número 230 del ilustrado periódico E l 
Porvenir de la Industr ia , cuyo sumario es el siguiente: 
Sección doctrinal.—Dictamen de la Comisión nombrado 
por la Asociación de Ingenieros de Barcelona, etc. etc.— 
Ciencias é industria.—Patentes de invención.—Muelas de es-
meril.—Parte oficial.-—-Varias disposiciones.—-Reales órdenes. 
—Miscelánea.-—Centro industrial de Cata luña . Programa or-
dinario de Premios en 1879.—Distinción merecida. — Produc-
ción agrícola.—Cola fuerte.—Marcas y rasgaduras en los cue-
ros.—Exposición provincial.—Obras del puerto de Barcelona. 
—Máquinas segadoras.—Escuela de ingenieros industriales.—• 
Aplicación del vapor de agua.—Patente de invención.—Ad-
vertencia importante.—Correspondencia de «El Porvenir de 
la Indus t r i a» .—Anunc ios . 
Esta elegante Revista de magníf ica impresión, y precio-
sos grabados, tiene por objeta poner al alcance de todos, los 
adelantos realizados en los múlt iples ramos del saber humano. 
E l precio de suscricion en Barcelona, es de rs. 80, y en 
el resto de España, rs. vn. 100.—Redacción y Administración, 
Plaza de San Sebastian, 15, 2.°—Barcelona. 
TINTURA, DE LA PAJE.—Sea cual fuere la clase de paja que 
desee teñirse y el color que quiera dársele, la primera 
é indispensable operación es la de inmergirla duran-
te doce horas por lo mcno?, en agua acidulada por el ácido 
sulfúrico, que marquen 4 á 5o B. Luego se lava y se inmercre 
durante doce horas en el baño colorante que contitme la diso-
lución de fuchina á 30 ó 4 0 ' ^ . si es para el color rojo 
Para el color granate se pas i l a paja durante una hora, 
á lo más , en una disolución de purpuralina entre 20 y 30° C , 
cuyo color pasa á. moreno, pulga y Insta negro, añadiendo 
al baño colorante sulfato de hierro en diversas dosis. 
Si se quiere teñir la paja en m a r r ó n , se desgrasa (haciéndo-
la hervir en una disolución de carbonato de sosa y luego se 
la t iñe por medio de un baño de campeche durante dos horas. 
E l color gira en azulado añadiendo sulfato de cobre, y si este 
se añade en mayor cantidad puede girar en verde, porque la 
sosa ha desarrollado el color amarillo sobra la paja, pero es 
un color verde falso que solo se emplea por su bajo precio. 
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LA LANA DE KASCHMIR. 
La cabra de Kaschmir que proporciona las primeras materias 
para los tejidos tan admirablemente finos del Oriente, no es 
una especie particular; es una variedad de la cabra ordinaria, 
capra M r cus var íe las l an ígera . La cualidad de la lana es, sin 
embargo, muy diferente; puede decirse generalmente hablan-
do, que el vellón es tanto más fino y compacto, cuanto la 
cabra vive en lugares más elevados. Una de las p r i n c i -
pales condiciones para la formación de este producto es que 
los animales es tén todo el año al raso; de cuando en cuando 
debe refugiárseles en coto, pero j a m á s deben estar debajo de 
cubierto. 
Por el contrario, en los Alpes, durante el invierno, deben 
los rebaños refugiarse en cuadras muy resguardadas. 
La mejor lana de Kaschmir procede del Himalaya, par-
ticularmente de Rup-chu (15,000 pies ó 4,500 metros de altura 
media), Kaschmir recibe la mayor parte de las lanas necesarias 
para su industria, de Thibet, Kaschgar y ü e t s c h Turfan, siendo 
los derechos de entrada muy elevados. 
Estas cabras se encuentran igualmente en algunas provincias 
de la Persia; la clase mejor es la de los montes Abigendéh 
Kuh (5,000 piés ó 1,500 metros de al tura media), donde se 
se crian mul t i tud de rebaños. Una lana de cpJidad inferior se 
recojo cerca de Hamadan (Ekbatane) en los montes Elwend; 
estas cabras proporcionan la lana de Angora, que es cierta-
mente preciosa pero demasiado dura para la fabricación de 
chales. 
La cabra de Kaschmir es generalmente de un color oscuro, 
negro ó moreno, casi nunca blanca; está cubierta de largos 
mechones de pelo, duros y rellenos, debajo de los cuales se 
encuentra un vellón moreno y gris que puede quitarse con 
mucha facilidad. En cada paquete que se separa encuéntrase 
u n trozo de piel. Esta lana se peina y se entrega a l comercio, 
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dest inándose la mayor parte á la fabricación de chales en Kas-
chmir, Kirman y Mesclihed, Persia. 
Como los chales de Persia son poco estimados, el producto 
bruto que se recojo en esta comarca se exporta fácilmente. N u -
merosos en sayos se han practicado para aclimatar esta clase 
de cabras en Europa y Australia. 
E l gobierno francés, para conseguirlo, adquirió un rebaño 
de 400 cabezas y el inglés Jorver introdujo t a m b i é n cabras 
de esa especie en la provincia de Essex; pero los experimentos 
no han sido completamente satisfactorios, probable y princi-
palmente por no haber hecho venir pastores de la India conoce-
dores de la manera de cuidar y alimentar los rebaños y que, 
por consiguiente, habrian favorecido mucho la aclimatación. 
Es necesario prever que la aclimatación de la raza del Thibet 
es Imposible, puesto que las favorables condiciones de ese país 
no se encuentran en parte alguna; empero las razas de Birdsch 
.y de Elwens tai vez podrían aclimatarse en Europa, en donde 
hay comarcas que reúnen análogas condiciones. 
En las lomas del Himalaya, además de las cabras, las ovejas, 
los yaks, hasta los perros, tienen en el invierno un pelo finísi-
mo. EQ Persia, cabrado otra especie, las ovejas y los camellos 
producen una oíase de lana que se emplea en la fabricación 
de las telas conocidas en el comercio con el nombre de peeck-
miné. •. , - " : ' 
DQ E l Porvenir de la Indast i ra . 
Por un químico francés se ha descubierto u n medio muy 
sencillo p i r a apagar ins tan táneamente el fuego de las c h i -
meneas. 
Consiste-en encender cien gramos de sulfuro de carbono, 
lo cual no ofrece peligro alguno. . 
Los bomberos de París han apagado en el acto, por este 
medio, en los tres primeros meses del presente año cerca de 
500 incendios. 
El7 sulfuro de carbono se debe conservar en un frasco no 
completamente lleno, por la propiedad que tiene de ser muy 
dilatable. 
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Personas recien llegadas de Buenos Aires dan las seguien-
tes desconsoladoras nuevas respecto á la mult i tud de emigrados 
españoles que se encuentran en aquellas apartadas regiones: 
«Par te el alma contemplar la espantosa miseria en que se-
ven nuestros compatriotas; tanto, que el presidente de la Re-
pública^ cada vez que llega un vapor, manda hacer un rancho 
abundante, con el fm de que coman los recien llegados. El 
Gobierno tiene alquilada Una 'barraca, donde descansan algu-
nos días hasta que por ferro-cárril son conducidos al departa-
mento del interior por cuenta del Estarlo, encargándose b á 
jefes políticos de proporcionarles-colocación,» 
. Dice un colega valenciano: 
«Un joven de ochenta años, que pertenecía á la rel igión 
protestante, se ha hecho bautizar á las siete de la m a ñ a n a , 
ha comulgado á las nueve y se ha casado á las once. 
Ya no le faltaba mas sino haber sido padre á la una, abuelo 
á las cuatro, difunto á las siete y enterrado á las ocho. 
¡Que actividad!... 
La «fuchina» lo invade todo. Ahora segun vemos en un 
periódico, la emplean algunos fabricantes de t in ta , y los es-
critos se van borrando hasta que desaparecen por completo 
los caracteres. 
E n la m a ñ a n a del jueves estalló una tempestad en Bar-
celona, y entre sus efectos debe citarse el haber caido un rayo 
en el campanario de la iglesia de los santos Justo y Pastor, 
desrribando una piedra de grandís imas dimensiones, que h u n -
dió gran parte del piso de la plaza. 
E l rayo recorrió la calle de la Daguería y Jaime 1, desa-
pareciendo al llegar á la plaza del Ángel . En su curso dejó 
asombradas á varias personas, á dos de las cuales, un médi -
co y un amigo suyo, hizo chocar entre sí en la bajada de la 
Cárcelj derribandoios luego, cayendo uno en una acera y el 
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otro en la otra. Hubo muchos sustos y algunas mujeres se des-
mayaron. 
En el mismo momento en que esto sucedía, una centella 
recorr ió el pasaje de Esoudillers, produciendo vivas conmo-
ciones á las personas que pasaban y á muchas de las que se 
encontraban dentro de las habitaciones, derribando al suelo 
algunas de éstas. 
Muchas personas fueron trasladadas á las casas de socorro 
y farmacias más próx imas , con objeto de ser curadas de las 
contusiones m á s ó ménos graves que h a b í a n recibido. 
Es muy probable que se construyan en Alemania cami-
nos de hierro eléctricos. 
Un periódico de aquel país anuncia que Mr . Westphal, 
contratista de los ferro-carriles, se propone establecer en las 
grandes ciudades alemanas lineas férreas explotadas por medio 
de la electricidad. 
Las dos primeras l íneas han sido ensayadas en Ber l ín . 
La filoxera se presenta en proporciones alarmantes en el 
vecino reino de Portugal, y por desgracia en localidades prp-
ximas á la provincia de Zamora. 
En la margen derecha de el Duero, y en el partido de Gour i -
llhas, se calcula la disminución de la cosecha en este año en 
15 millones de litros, ocupando la plaga una superficie de 
12.000 hectáreas. Además de la r eg ión existen también 
pasos filoxéricos en los partidos de Mirandella y de Ma-
cedo de los Caballeros, de bastante intensidad. 
«Le Nouvelliste Vaudois» da cuenta de una ceremonia muy 
curiosa que se ha verificado á orillas del lago de Prevereng-
nes. 
Unas treinta personas de ambos sexos, pertenecientes á la 
secta de los baptistas, se reunieron para recibir un nuevo bau-
tismo. E l director de la secta pene t ró en el agua hasta lle-
garle á los hombros, y sumerg ía por tres veces á cada neó-
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fito que se adelantaba vestido. La ceremonia termino' por un 
coro de circunstancias entonado por los nuevos adeptos. 
E l número de neófitos era de diez y nueve, trece mujeres 
y seis hombres procedentes de Morges. Su director espiritual 
ha bautizado ya á muchos en Alemania, y refiere que en enero 
ú l t imo tuvo que romper el hielo en Elberfeld, Prusia rhena-
na, para verificar la ceremonia. 
La secta de los baptistas posee u n templo en Par í s , en e l 
que hay una gran pila alimentada por el Sena, y al l í se ve r i -
fican las ceremonias de bautismo. 
Un japonés acaba de inventar una m á q u i n a eléctrica que, 
aplicada á los gusanos de seda cuando estos se hal lan en-
fermos y faltos de fuerza para desarollarse, les restituye l a 
salud. 
Uno de estos úl t imos dias ha ocurrido en Par í s un des-
graciado y ext raño suceso. 
U n peluquero establecido en la calle Mouffetard, después 
de comer, quedó dormido en un sillón de su establecimiento. 
Á poco rato despertó á consecuencia de un fuerte dolor que 
sintió en el cuello, notando al levantarse que tenía en él una 
profunda herida. A l examinar ráp idamente el salón en una 
ojeada, vió al agresor, que era un mono que tenía en su casa, 
y que se ocultaba en uno de los rincones, con una navaja 
de afeitar en la. mano, manchada en sangre. E l animal ha-
bla querido sin duda, ensayar en su maestro la operación 
que tantas veces habia visto ejecutar, pero le salió mal , y 
en poco mas degüel la á su amo. 
E l peluquero continuaba en un estado bastante grave, y 
el aprendiz de barbero fué asesinado en el momento. 
—¿Por qué las mujeres tanto 
se componen la cabeza? 
Porque conocen lo mucho 
que la tienen descompuesta. 
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O R I E N T A L . 
Pero corramos un velo 
que así prudencia lo manda, 
cuando en escenas de amores 
media la sangre africana. 
Jarifa y Abindarraez. G. G. de Aguilar 
Sara la bella sultana, 
la de l á n g u i d a cintura, 
la de los labios de grana, 
es de amores la temprana 
luz que brinda su hermosura. 
Velada entre seda leve, 
cuando el albo seno mueve 
de amores al blando aliento, 
semeja u n copo de nieve 
que riza el soplo del viento. 
E n los brazos de Alahor 
su talle esbelto reclina, 
como la sensible flor 
llena de aromas se incl ina 
al impulso del calor. 
iAy¡ que á su amado no mira! 
el bravo Alahór suspira 
por el amor que perdió, 
y ocultando la su i ra 
á la sultana asi hab ló . 
—Oye, tú , m i blanca h u r í 
en el harem la escoj ida, 
si los amores en m í 
ardieron, solo por t í , 
y en ellos te doy m i vida, 
¿porqué en tus melados ojos 
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eDCuentro duros enojos, 
en vez de aquel sentimiento 
de amor, que tus labios rojos 
b r i n d á b a n m e con su acento? 
¿Hasta olvidado de Alhdr, 
de mí , t u primer amor, 
mientras viajaba al Oriente 
para comprar á tu frente 
perlas del mismo color?— 
Más dulce que en la arboleda 
murmurando el aura leda 
la hoja mueve, 
Sara contesto amorosa, 
de aquellas quejas gozosa, 
con voz leve: 
¡Olí! no, que la eterna flor 
de mi consecuente amor 
ufano vive por t í , 
y v ivi rá siempre en m í 
como en el mundo el calor. 
Pero., ¿dime?.. en los harenes, 
en los árabes edenes 
que t u planta recorrió, 
¿bizo palpitar tus sienes 
otra mujer que no y ó? 
¿Por una mirada azul, 
por una negra mirada, 
fué m i memoria olvidada? 
¡AJÍ cruel, no sabes t ú 
cuán to sufrí abandonada! 
Feliz Alhdr y deshecho 
en amor su rudo pecho, 
tembloroso, 
Besd á la n i ñ a en los labios, 
y alejaron los agravios 
los vientos de amor hermoso. 
J. GRANADOS BLAZQUEZ. 
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Un torero de invierno, queriendo embaucar á un empresario 
para que le contratase, le hacia una reseña de la ú l t ima corrida 
que había lidiado. 
Para comprobar sus palabras, llevaba consigo á su com-
padre, al cual preguntaba á cada momento. 
—«¿Verdá, compare?» 
— Y el compare contestaba: 
—«¡Verdá!» 
E l torero se fué creciendo, y en el calor de la improvi -
sación, decia que un señor desde un palco le habia echado á 
la plaza 40.000 duros en billetes, y una señora principal á su 
hija . 
A lo que el testigo, ya muy cargado, afirmó: 
—Mire Vd . , señor empresario, y hasta un guardia ¿civil que 
estaba en la contrabarrera no teniendo ya nada que tirar á este 
hombre, le tiró un t i ro . 
Enumeraba un jóven recien llegado de Inglaterra las ma-
ravillas de aquel país, y para concluir dijo: 
—Uno de los elefantes que posee el príncipe de Gales t ie-
ne los dientes engastados en oro. 
—Lo mismo que mi m a m á , contestó una niña, 
ADVERTENCIA. 
Por ausencia del Sr. Director de esta Revista, 
autor de la HISTORIA DE ANTEQÜERA, nos vemos 
precisados á dejar de publicar el pliego de la 
misma, correspondiente al Domingo 31 de 
Agosto. 
Tan luego como verifique su regreso indem-
nizaremos á nuestros suscritores de esta falta, 
dándoles dos pliegos en una semana, en vez 
de uno que vienen recibiendo. 
M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 2o al 28 de Agosto. 
•Nacimientos 14: Defunciones 13: Diferencia á favor de I ; 
i t a l i dad 1. 
E l inteligente editor Sr. Gracia acaba de publicar una 
nueva edición de una de las obras más notables que han 
producido el talento y la inspiración portentosa de Chate-
teaubriand. Es esta el Génio del Cristianismo, obra de un i -
versal y reconocida importancia. 
Las condiciones materiales de esta nueva edición, p e r m i -
ten que tan notable obra pueda ser adquirida sin grandes 
dispendios por todas las clases sociales, pues no obstante el 
esmero en íá impres ión y el lujo de sus laminas, c í eos te de la 
obra está fijado en B rs. 
Se halla de venta en la imprenta .de EL SETENTA Y NUEVE. 
En el mismo establecimiento se han recibido Almanaques 
festivos y de pared para 1880, al precio de CUATRO rs. 
ANECDOTA, 
Un pollo imberbe en t ró en una barbería y sentándose en 
un sil lón, dijo dirigiéndose a l maes t ro :—Déjeme V d . el bigo-
te y una regular perilla. E l barbero, qnedó un momento m i r á n -
dole de hito en hi to, y cogiendo luego un tamborcito con 
que jugaba un niño de cinco á seis años, empezó á tocar Ua-
—Pero hombre ,—exc lamó indignado el parroquiano. 
—¿Que hace Vd. que no me afeita? 
—Tenga Vd . la bondad de aguardar un momento, s e ñ o r i -
to; estoy tocando llamada á ver si se reúnen los pocos p e l i -
llos que tiene Vd . en la cara, para dejarle el bigote y peri-
lla que solicita. 
Péselas Cs* 
Pn Ant@quera>, un raes. . . . . ... 
Idem. un trimestre. . . . , 
En los- demás- puntos de la? Pen ín su l a ? 
trimestre. . ; . . . . . . 
Ex t ran je ro y Ultramar. . . . . . . 
4' 
Se suscribe á. esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa,, 
n ú m . 85. 
E l pago será, anticipado. 
ADVERTENCIA. En. sellos de franqueo?- que no 
sean de guerra,, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar, el importe de sus sus-
criciones. 
